JAIME TORRES

Mago, prestidigitador, así nomás de simple Dios te puso el charango entre las manos para que lo hicieras hablar, para que tus manos pequeñas hurgaran su corazoncito de madera, su pancita gordita de quirquincho, y le sacaran todo e1 dolor de su raza, toda la ternura collita, todo el encantamiento que el indio sintió al ver y oír la guitarra, hasta que le hizo un hijito chiquito, chillón y dulce.

El don, el regalo de Dios, es conocerlo, amarlo, acariciarlo con sonidos de artista, con rítmica caricia de hijo de la Puna. Y Jaime se dejó llevar hasta sonsacarle d más melodioso sonido de la heredad cultivada en el acento, en el celoso llanto, en la umbría magia del carnaval, en su celo y su raíz.

Imillitas (mujercitas), bumbunas, urpillitar (palomitas), tardones de la alta cordillera, flores amancayas, charcañahuis (ojitos) de changuitos nuestros, todos salen a relucir como duendecitos desde el encordado, y ese es Jaime. Por eso advertimos a los lectores de Altaya el alto honor que significa brindar otra expresión más de nuestro amado folklore.

Jaime elige a julio Argentino Jerez, figura máxima de pureza y nostalgia filosófica, simple y trascendente a la vez, para que el charango diga: Añoranzas, este bellísimo himno por chacarera. Y siguen Ariel Ramírez y Félix Luna con Los Reyes Magos, La zamba de Doña Yolanda Carenzo, que Casi Leguizamón hicieran en honor dama jujeña; la Zamba de Lozano Julia Elena Dávalos, su tomad arriero, tema de Mauro Nuñez (i mental); gran luthier de charango de Jaime Torres; Viene clarean Atahualpa Yupanqui; La zamba Anta, de Cuchi Leguizamón; Lata; El cóndor para, de Alomias y Oscar Valles; La Arenosa, de Leguizamón y Castilla; La chacarera del de los Ábalos; La Huanchaqueña, motivo popular; La cuequita de los coyas, de Antonio Pantoja y Valles, La Pobrecita, de Yupanqui, zamba con letra suya también, y todo en un CD de antología.

Viejas voces

Porque Jaime Torres tiene el runa palpitando en la sangre, y el Tahuantisuyo permanece con él hasta nuestros días, entremezclando sus ancestros tucumanos y los de la antigua región de quichuas y aymaraes, tierra de su madre y de su padre chuquisaqueño, Bolivia. Canta en su sangre este patrimonio, por eso toca el charango haciendo estremecerse con él. Y es nuestro, es nuestro artista tocando nuestro folklore.

Jaime Torres toca el charanguito, la maderita con cuerdas, el quirquinchito que da a las generaciones jóvenes el sonido de los antepasados. Salen de sus tripitas los murmullos exquisitos. Hace gemir el viento de la puna, llama el Sikus, hace hablar a las montañas, pide agua para la cosecha, acaricia las pastoras entre los tolares, con sus vicuñitas, sus llamitas hilando la puiscana como en tiempos milenarios. La tierra del altiplano, la de los mineros y campesinos con sus historias, emerge de su charango para cautivar y besar la patria de todos, la generosa, desde La Quiaca a Ushuaia, abrazándonos con su amor inmenso para que no olvidemos a la Pachamama, la madre tierra.

Jaime debería ser oído por todos los niños, visto con sus ojos inocentes para que sientan ese abrazo de identidad. La heredad calchaquí es el legado con que el querido carpintero que era el papi Eduardo Torres le perfumó la sangre, al igual que Pastora, su mamá, vistiéndolo desde chiquito con su ropa de orgulloso puneño y charanguerito.

Así llegaron desde Bolivia, tras la campaña del Chaco, y se afincaron en Tucumán.

Jaime Torres tiene con Elba, su esposa y compañera de tanto camino, a Martín, Sebastián, Juan Cruz, Soledad y Manuelita.

Su maestro fue Mauro Núñez, el luthier de charangos, tío suyo, que viniera a Buenos Aires con Ima Sumac y Moisés Vivanco, dando el primer espectáculo con música del altiplano. Toda la magia de sus ancestros llegó con él al nacer, el 21 de septiembre de 1938, y siguió su destino desde Chuquisaca, Sucre, hasta el sur con el enorme designio de enaltecer y unir el corazón de las gentes con su música. En 1954 Jaime Torres constituye, en Rosario, el conjunto Inti‑Sumaj, con Tucho Espinassi, llamado Chacho Müller en sus primeros pasos como conjunto.

Forma su propio ensamble, que Jaime Dávalos llama "La cuadrillita de musiqueros", presentándose en todos los grandes festivales como figura principal. Pero es desde 1958, como integrante de la compañía de folklore del maestro Ariel Ramírez, cuando comienza a ganarse el reconocimiento del público de su país y del exterior y, a partir de allí, sus presentaciones fueron en continuo aumento.

En 1964, junto con Los Fronterizos, Domingo Cura y el Coro de la Basílica del Socorro dirigido por el Padre Gabriel de Jesús Segade, en la versión original de la Misa Criolla, su peculiar maestría y el timbre que logra con el charango realzan los atractivos de esta obra, con cuyo autor, Ariel Ramírez, ya había grabado otras obras, entre ellas Con piano y con charango. Y participó en las temporadas 1964‑1965‑1966 del espectáculo ofrecido por la Compañía Argentina de Folklore, en el hoy desaparecido teatro Odeón de Buenos Aires.

Torres ha tocado en toda clase de escenarios (radio, televisión, festivales, teatros...) con idéntico fervor y dignidad; su extensa actuación abarca desde las modestas presentaciones del Tantanakuy (en las calles de los pueblos, al pie de monumentos o bajo árboles centenarios), hasta el prestigioso Teatro Colón de Buenos Aires. Su primera gira por Europa, con la compañía del maestro Ariel Ramírez, tiene lugar en 1967. Toca en Stuttgart (Liederhalle), Düsseldorf (Rheinhalle), Braunschweig (Beethovenhalle), Berlín (Nene Philarmonie), Hamburgo (Musikhalle), Rotterdam (Concertgebow) y Bruselas (Palais de Beaux Arts).

Viaja en 1970 a Estados Unidos y actúa en Washington invitado por la OEA. Al año siguiente regresa a ese país para presentarse nuevamente en Washington, Nueva York y Los Ángeles, desde donde prosigue su gira por Canadá y México. A su regreso ofrece recitales en diversos países de Latinoamérica y s presenta en el Teatro Colón. También interviene con su conjunto en las películas Argentinísima I y II (1972‑1974 Tras nuevas giras europeas, durante las temporadas 1977‑1978‑1979 monta espectáculo musical "De Antiguas Razas" en el Teatro Margarita Xirgu, con escenografía de Antonio Berni.

En 1980, al frente de su propia compañía, recorre dieciséis ciudades de antigua Unión Soviética, a la que vuelve en 1984, después del éxito conseguido un año antes en Suiza y Alemania y, junto a Ariel Ramírez, Zamba Quilpidor y Domingo Cura, con la presentación de la Misa Criolla en Israel y España y Portugal, países que "revisita" asimismo en 1984. La repercusión europea de Jaime Torres queda refrendada por los premios del Instituto de Alta Fidelidad de Múnich y de la Academia Alemana de Fonodisco, que recibió en 1986, y en el auspicio de Embajada Argentina en Francia para su presentación en la UNESCO. Su prestigio a nivel nacional queda reflejado en la obtención del Premio Sadaic a los Grandes Intérpretes de Música Popular.

Su música es incluida en fragmentos de una biografía de autores argentinos con coreografía de Vladimir Vassíliev e interpretada por éste y Ekaterina Maximova. Además compuso y dirigió la banda sonora de La deuda interna (1988). Ese mismo año, la Escuela de Enseñanza Artística de Milagros, La Rioja, pasó a llamarse "Jaime Torres".

Durante 1989 realiza una serie de actuaciones en España y Portugal. En 1990 se presentó en París, junto al Tata Cedrón, y Londres, donde tocó junto a Eduardo Falú. Mientras tanto se estrenó en el Teatro Opera su ópera Suite en concierto.

En el transcurso de 1991, nuevamente en gira por Japón, graba para la cadena de televisión NHK. Y ya de regreso en el país, actuó en el Teatro Colón con la Camerata Bariloche, interpretando como solista su Suite. A1 año siguiente realiza una gira por Australia y actúa en el Melbourne International Festival of Arts.

Su propia compañía, en 1993, hace una gira por el Sudeste Asiático, Singapur e Indonesia, y al finalizar ese año, actúa como solista acompañado por la Orquesta Filarmónica de Buenos Aires. También se presenta de nuevo con la Camerata Bariloche en el Teatro Colón de Buenos Aires, y su compañía vuelve al sur de Asia, donde ofrece recitales en Singapur y Kuala Lumpur.

Un año más tarde participa en la Ceremonia de Apertura de los XII Juegos Panamericanos que se celebraron en Mar del Plata en 1995. Poco después celebra su 50a aniversario de vida musical, fecha propicia para la edición de su CD Amauta y la presentación del espectáculo de igual nombre en el Teatro Maipo. En 1998 inaugura en Humahuaca la Casa del Tantanakuy.

La relación de Jaime Torres con la música, según definición de Jaime Dávalos, "viene desde el útero de su madre", cuando fue concebido charanguero para enaltecer el folklore. 

(Mi agradecimiento a Tati Lazo por su colaboración en este texto. Julia Elena Dávalos.)
